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Dedicatoria

A Dios
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A Ti, Señor, que en tu bondad y verdad has sido faro y criterio, dedico este trabajo. En la hondura de mi conciencia reconozco tu señorío y la búsqueda de tu rostro como primer deber del corazón humano: «No tendrás dioses ajenos delante de mí» (Éxodo 20:3). Este libro nace de la urgencia de recordar que la adoración pertenece exclusivamente a Ti, porque «donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón» (Mateo 6:21), y nadie puede servir a dos señores (Mateo 6:24). Que todo lo aquí escrito contribuya a que nuestras pasiones encuentren su orden en Ti y no en aquello que, con legítima belleza, puede convertirse en ídolo cuando usurpa tu lugar.

Mi oración es sencilla: que cuanto se afirme y se examine, se haga con reverencia y con anhelo de edificar. Que incluso al hablar de cultura y deporte recordemos la enseñanza apostólica: «Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios» (1 Corintios 10:31). No busco condenar lo creado, sino señalar al Creador; no rechazo el gozo legítimo, sino la pérdida del norte espiritual.
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A mi familia
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A mi esposa, compañera de vida; a mis hijos y a toda mi familia, que han derramado paciencia y oración sobre este proyecto: este libro también es suyo. Han sido hospitalidad, corrección amorosa y ejemplo paciente en noches de estudio y debates interminables. Gracias por cargar conmigo la tarea de pensar mientras cuidábamos lo cotidiano. En ustedes veo reflejado el combate contra las pequeñas idolatrías del día a día, y por eso recuerdo con humildad la llamada a «Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros... y avaricia, que es idolatría» (Colosenses 3:5). Su entrega me enseñó que las prioridades se prueban en lo ordinario.

Sé que el tiempo compartido frente al balón (jugar, mirar, celebrar) no es en sí motivo de culpa; es en el corazón donde se decide la lealtad. A mis hijos les dejo esta exhortación: disfruten, participen, celebren, pero cuiden su afecto principal. Porque, como advierte el apóstol, «Hijitos, guardaos de los ídolos. Amén» (1 Juan 5:21). Mi gratitud a quienes han soportado mis ausencias por escribir: vuestro amor y ejemplo sostienen cada palabra que ofrezco.
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A la Iglesia Bendición
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A la congregación que Dios me ha permitido pastorear, Iglesia Bendición: gracias por ser una comunidad en la que la crítica cultural se vive como ministerio y no como espectáculo. Ustedes me han permitido estudiar las alegrías y los peligros de la cultura del deporte sin demonizar lo humano, creyendo que el evangelio transforma y no anula el don de gozar. Juntos hemos aprendido que el problema no es el balón; el problema es el corazón humano. El fútbol puede ser una actividad legítima, pero la adoración pertenece exclusivamente a Dios.

Les encargo, como líderes y hermanos, mantener la mirada profética en medio del fervor colectivo: acompañar, enseñar y confrontar con amor. Que esta obra sirva para capacitar a la iglesia a participar en la cultura con sabiduría y compasión, defendiendo la libertad cristiana y denunciando la usurpación del trono del corazón. Que nuestras celebraciones y nuestras críticas contribuyan a la gloria del Señor, y que todo lo que hagamos lleve, por su gracia, a adorarle a Él solo. Amén.
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A Dios. Antes que nada, al Dios vivo y soberano, dador de toda sabiduría y de todo buen pensamiento, rindo gracias. Él ha sostenido este proyecto con la paciencia de su gracia y la claridad de su Palabra. Reconocemos, con humildad, que «No tendrás dioses ajenos delante de mí» (Éxodo 20:3, RVR1960); por eso afirmamos con convicción: el problema no es el balón, el problema es el corazón humano. El fútbol puede ser una actividad legítima, pero la adoración pertenece exclusivamente a Dios. Que cualquier idea, imagen o práctica que busque ocupar el trono de nuestro corazón sea examinada y reprendida a la luz de su verdad.

A la Escritura. Doy gracias por la Biblia, por su autoridad y por su capacidad para señalar, corregir y enseñar en justicia. Las Escrituras nos recuerdan que «Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón» (Mateo 6:21, RVR1960) y que «Ninguno puede servir a dos señores... No podéis servir a Dios y a las riquezas» (Mateo 6:24, RVR1960). Que el lector encuentre en estas páginas una invitación a examinar su corazón y a gozar legítimamente de la cultura sin permitir que nada desplace a Dios de su lugar.

A mi familia. Agradezco profundamente a mi familia por su apoyo paciente: por las horas cedidas, las conversaciones tardías y el cariño que nutre la continuidad. Gracias por permitirme vivir la tensión saludable entre el estudio y el hogar, y por recordarme que el amor cotidiano es también ministerio. Les dedico este esfuerzo con gratitud pastoral y personal.

A la iglesia. Mi gratitud se extiende a la iglesia local y a mis hermanos y hermanas en la fe que han ofrecido oración, crítica constructiva y hospitalidad. La congregación ha sido el contexto de aprendizaje práctico para aplicar aquella enseñanza de Pablo: «Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios» (1 Corintios 10:31, RVR1960). Gracias por vivir con honestidad la tensión entre el disfrute legítimo y la lealtad exclusiva a Cristo.

A los lectores. Finalmente, gracias a ti, lector. Este libro nace no solo de datos y análisis, sino de la esperanza de dialogar con personas que aman el fútbol, que valoran la comunidad y que desean hacer de su vida un acto de adoración centrado en Cristo. Que estas páginas provoquen reflexión más que condena, y confrontación con amor más que juicio vacío. Te invito a considerar seriamente la llamada a «Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros... y avaricia, que es idolatría» (Colosenses 3:5, RVR1960) y a «guardaros de los ídolos» (1 Juan 5:21, RVR1960). Oramos para que este trabajo sirva para discernir, no para demonizar; para reconocer que las pasiones humanas pueden elevar lo creado a la categoría de ídolo, y para afirmar que el verdadero culto pertenece solo a Dios. Amén.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Prólogo

[image: ]


¿Por qué escribir un libro sobre el fútbol? ¿Por qué tantos millones parecen darle más pasión a un balón que a Dios? ¿Cómo una actividad inocente puede volverse, para algunos, objeto de adoración? Estas preguntas no son retóricas ni sensacionalistas: son pastorales, teológicas, sociológicas e históricas. Este libro nace de la convicción de que el fútbol, como muchas otras prácticas humanas, puede ser una buena creación y un don cultural, pero también un espejo que revela la condición del corazón humano. El problema no es el balón; el problema es el corazón humano. El fútbol puede ser una actividad legítima, pero la adoración pertenece exclusivamente a Dios.

Hay varias razones por las que este tema merece un libro ahora. La primera tiene que ver con su alcance: la Copa Mundial de Qatar 2022 involucró a cinco mil millones de personas y estableció récords de asistencia y de audiencia televisiva, una magnitud que pocos fenómenos culturales alcanzan. Cuando algo moviliza a la mitad del planeta, merece una reflexión seria desde la fe cristiana, no por antideportivismo, sino por responsabilidad pastoral y cultural. La segunda razón tiene que ver con su poder formativo: el fútbol moldea identidades, rituales, narrativas y comunidad. No es solo un juego; produce sentido, pertenencia y emoción colectiva. Ignorar esto equivale a dejar que otras fuerzas configuren el corazón del creyente sin examen. La tercera razón tiene que ver con su ambivalencia: jugar, ver y disfrutar el fútbol no es pecado en sí mismo; puede ser una expresión legítima de gozo, de comunión y de disciplina corporal. Pero también puede ser, sin que muchos lo advirtamos, un sustituto de lo que solo Dios debe ser: el centro de nuestra vida, nuestros afectos y nuestras lealtades últimas.

La escala global del fútbol moderno no es accidental. Su codificación y expansión, desde las reglas establecidas por la IFAB hasta la creación de torneos internacionales y mercados globales, han convertido al fútbol en un hecho social y cultural de primer orden. La historia moderna del fútbol muestra cómo un juego local se institucionalizó y globalizó, creando estructuras que producen narrativas compartidas: rivalidades nacionales, héroes, caídas y resurrecciones deportivas que se viven con una intensidad casi religiosa.

Los estudios sociológicos muestran, además, que el fútbol cumple muchas de las funciones que las religiones tradicionales han desempeñado: identidad colectiva, rituales, símbolos, objetos de veneración, efervescencia colectiva y narrativas de sentido. Mark Doidge explica que el fútbol ayuda a comprender identidad, comunidad, ritual, rivalidad, solidaridad y pertenencia, y aplica la noción de efervescencia colectiva de Durkheim a los estadios modernos. Hay colores, rituales y casos concretos de veneración a jugadores como Maradona que muestran un claro componente de culto heroico. En el plano académico, Anne Eyre ha argumentado que el fútbol puede entenderse sociológicamente como una experiencia religiosa en el sentido de producir trascendencia, compromiso y una religiosidad implícita. No es nuevo que el deporte y la religión se entrecrucen: desde los Juegos Olímpicos antiguos, donde el rito y la competición estaban entrelazados, hasta los estadios modernos, hay una continuidad cultural que vincula deporte y sacralidad.

Ahora bien, conviene ser claro para evitar malentendidos: no atacamos al deporte. Jugar al fútbol, verlo y disfrutarlo no es pecado por sí mismo. El Señor mismo nos regaló la vida corporal y el gozo comunitario. La pregunta decisiva es por qué amamos tanto ciertas cosas y qué ponemos en el centro de nuestra existencia. La Escritura es directa: «Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón» (Mateo 6:21) y «No tendrás dioses ajenos delante de mí» (Éxodo 20:3). La pasión desordenada transforma bienes buenos en ídolos: «Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros... y avaricia, que es idolatría» (Colosenses 3:5). La lección apostólica es concreta y práctica: «Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios» (1 Corintios 10:31).

La idolatría no siempre aparece como un altar con estatuas y humo; suele manifestarse como prioridades desplazadas, afectos dirigidos erróneamente y una dependencia emocional que suple la presencia de Dios. Hay mecanismos concretos por los que esto ocurre. El primero es el desplazamiento de lealtades: cuando la identidad del individuo o de una comunidad se define primero y sobre todo por un club, una nación deportiva o una figura mediática, esa lealtad puede volverse absoluta y excluyente, compitiendo con la lealtad debida a Dios. El segundo mecanismo son los rituales que sustituyen la adoración: la repetición de prácticas como los cánticos, las peregrinaciones al estadio y los ritos previos al partido puede ocupar la función que antes tenía el culto religioso, ofreciendo sentido y redención simbólica. Un tercer mecanismo son los héroes que sustituyen sacerdotes: la veneración acrítica de jugadores puede transformarse en adoración personalista, algo que Doidge documenta con ejemplos históricos que se acercan a lo religioso. A esto se suma lo que podríamos llamar una economía de salvación: la inversión afectiva y económica en el club o en la estrella promete consuelo, pertenencia y significado, cumpliendo funciones que pertenecen solo a Dios. Y finalmente está la identidad persecutoria, ese «nosotros» frente al «ellos» que se radicaliza, produciendo rivalidades que justifican violencia simbólica y real, convirtiendo el juego en un factor de división moral más que de comunión.

Hay señales concretas de que un afán deportivo está cruzando la línea hacia la idolatría. Un estado de ánimo que depende semana a semana de los resultados deportivos. Una agenda personal y familiar subordinada al calendario del equipo. Gastos que superan todo lo que se invierte en la vida espiritual o en el servicio al prójimo. Ausencias repetidas del culto cuando hay partido. Relaciones familiares que se fragmentan por el peso que ocupa el fútbol. Estos signos no condenan en bloque a la persona aficionada, pero sí revelan áreas de riesgo que merecen examen pastoral honesto.

La Escritura no nos sorprende al hablar de la inclinación del corazón hacia ídolos de toda clase. Jesús advierte sobre la doble lealtad: «Ninguno puede servir a dos señores... No podéis servir a Dios y a las riquezas» (Mateo 6:24). Pablo nos recuerda que hasta las actividades más simples pueden ser ofrecidas como adoración o, por el contrario, servir a pasiones desordenadas: «Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios» (1 Corintios 10:31). Juan cierra con una exhortación severa y simple: «Hijitos, guardaos de los ídolos. Amén» (1 Juan 5:21). El lugar central de la vida no se decide por la ausencia de pecado externo, sino por la orientación del deseo interno.

Cabe preguntarse por qué millones parecen amar más al fútbol que a Dios. La respuesta tiene varios ángulos. El fútbol ofrece narrativas inmediatas, héroes, derrotas y redenciones dramáticas en un formato accesible y visual: es emocionalmente eficaz y satisface necesidades de sentido y pertenencia que las formas tradicionales de religiosidad no siempre logran suplir. La industria del entretenimiento deportivo, con sus medios, iconos y mercancías, sistematiza la pasión, la amplifica y la monetiza, ofreciendo recompensas afectivas y sociales que atraen masivamente. Los rituales futbolísticos son sencillos, repetitivos y compartibles, cánticos, colores, peregrinaciones al estadio, evocación de gestas pasadas, produciendo lo que Durkheim llamó efervescencia colectiva, esa energía religiosa que une a las multitudes. Y en sociedades con debilitamiento religioso institucional, el deporte llena vacíos espirituales y comunitarios, ofreciendo sentido y estructura a vidas desarraigadas.

Este tema es incómodo porque toca el orgullo, la identidad y las maneras en que muchos creyentes han cedido el lugar de Dios en su afán por pertenecer a algo grande, emotivo y compartido. Abordarlo implica nombrar prácticas de la propia congregación, de amigos y familiares, y eso duele. Sin embargo, es necesario por razones fundamentales. La fidelidad pastoral no permite permanecer neutral mientras las prácticas culturales reconfiguran el corazón de la gente: la caridad exige claridad, y amar implica corregir y orientar hacia la verdad. Defender la centralidad de la adoración no es moralismo vacío; es fidelidad al mandamiento que estructura toda la vida del creyente. Y discipular personas no es quitarles el placer, sino recuperar un gozo ordenado donde el fútbol puede disfrutarse con libertad y sin la ansiedad de suplir lo que solo Cristo puede suplir.

El llamado pastoral, entonces, tiene tres movimientos. El primero es distinguir: enseñar con claridad la diferencia entre el uso legítimo y la adoración. No todo entusiasmo es idolatría, pero todo corazón necesita examen, y la enseñanza debe ser bíblica, emocionalmente inteligente y culturalmente informada. El segundo movimiento es reconocer: ayudar a la congregación a diagnosticar dónde están sus afectos mediante preguntas concretas. ¿Qué me consuela en la derrota? ¿Qué me da sentido cuando me siento vacío? ¿A quién recurro cuando mi vida parece no tener rumbo? El tercer movimiento es reordenar: practicar disciplinas que corrijan las desorientaciones del corazón (oración, ayuno, comunidad, mayordomía) y aprender a vivir el ocio y los deportes como ofrenda al Señor.

Este libro no pretende prohibir el fútbol ni condenar a quienes lo aman. Pretende, con la premisa bíblica y la realidad sociológica ante los ojos, llevar a la mesa del creyente una conversación honesta y profunda. Si el fútbol nos ofrece comunidad, trascendencia y sentido, aprovechemos sus bienes sin dejar que usurpe el trono de nuestras vidas. Como recuerda la Escritura, «Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón» (Mateo 6:21). Nuestra tarea es cuidar el tesoro, ordenar el corazón y permitir que solo Dios reciba la adoración que le corresponde.

Cierro este prólogo con una advertencia pastoral y una promesa evangélica: la advertencia es que toda pasión desordenada puede convertirse en cadena; la promesa es que en Cristo hay libertad para disfrutar de las buenas cosas de la creación sin que ninguna sustituya al Creador. Guardémonos de los ídolos y aprendamos a poner al Señor en el centro de nuestras vidas, para que cualquier balón que ruede lo haga en la cancha de un corazón libre y agradecido.
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Introducción general
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¿Lloramos más por una derrota deportiva que por la condición de nuestra alma? ¿Conocemos mejor las alineaciones de un partido que los Diez Mandamientos? ¿Estamos dispuestos a viajar miles de kilómetros para una final, pero no cruzamos la ciudad ni una sola vez para una vigilia de oración? Estas preguntas no son mero gesto retórico: son puntadas que tiran del hilo de una verdad desconcertante y pastoralmente urgente. En muchas culturas el fútbol ocupa un lugar central en la vida pública y privada; miles de pasiones, identidades y recursos se organizan en torno a un balón. Pero cuando la pasión se transforma en adoración, la fe cristiana debe levantar una voz clara y amorosa que interpela al corazón.

Esta introducción presenta y articula una tesis que recorrerá todo el análisis posterior: el problema no es el balón; el problema es el corazón humano. El fútbol puede ser una actividad legítima, pero la adoración pertenece exclusivamente a Dios. No se pretende condenar el deporte ni satanizar a los millones que lo juegan o lo disfrutan; al contrario, se reconoce su valor social, físico y emocional. Sin embargo, desde una mirada pastoral, teológica, histórica y social, conviene distinguir entre disfrutar y adorar, entre comunidad sana y devoción sustituta.

El propósito de esta introducción es cuádruple: situar el fenómeno de la adoración deportiva en su contexto social e histórico; explicar cómo la idolatría moderna se manifiesta en prácticas socialmente aceptadas; ofrecer marcos teóricos y datos empíricos que ayuden a pensar con claridad; e inaugurar una reflexión bíblica y pastoral que sea amorosa pero exigente.

¿Por qué ahora? Porque eventos como la Copa Mundial atraen cifras colosales. La FIFA indica que Qatar 2022 involucró a cinco mil millones de personas y batió récords de asistencia y audiencias televisivas, lo que transforma el juego en un fenómeno público que compite por el corazón colectivo. Entender esa magnitud es condición necesaria para evaluar sus consecuencias espirituales, sociales y culturales.

¿Lloramos más por el balón que por el alma? Una observación pastoral

Muchos creyentes han sentido, en lo más íntimo, esa punzada: la tristeza o la euforia por el resultado de un partido puede generar lágrimas, vigilias, celebraciones públicas y hasta ritos de duelo colectivo, todo ello con una intensidad que a veces no encontramos en nuestra vida espiritual. ¿Por qué? La respuesta no es simple, pero toca el corazón: los seres humanos somos criaturas de sentido, ritual y pertenencia. El fútbol, como otras prácticas culturales, provee narrativas que ofrecen identidad, comunidad y experiencia trascendente, momentos que sus propios participantes describen como mágicos o sagrados. Mark Doidge explora precisamente cómo el fútbol articula identidad, ritual, rivalidad y solidaridad, conectando estos fenómenos con la idea de efervescencia colectiva de Durkheim y con celebraciones que, en casos extremos, rozan la veneración de figuras como Maradona.

La pregunta es, entonces, pastoral y teológica: ¿qué hace que algo legítimo se transforme en ídolo? La respuesta bíblica siempre regresa al corazón humano. Jesús mismo advirtió que «Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón» (Mateo 6:21). Si el corazón se orienta preferentemente hacia un equipo, un club o la emoción del juego, hemos de interrogar honestamente esa prioridad.

¿Qué entendemos por idolatría moderna?

Idolatría no es solo la talla de madera o la estatua de barro; en la Biblia, la idolatría incluye cualquier cosa que ocupe el lugar exclusivo que solo Dios debe ocupar en la vida de una persona. El Éxodo es tajante: «No tendrás dioses ajenos delante de mí» (Éxodo 20:3). Colosenses advierte contra las apetencias desordenadas que apuntan a lo terrenal: «Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros... y avaricia, que es idolatría» (Colosenses 3:5). Y Juan concluye con un mandato que no da margen a la ambigüedad: «Hijitos, guardaos de los ídolos. Amén» (1 Juan 5:21).

En el mundo contemporáneo los ídolos aparecen revestidos de aceptabilidad social: celebridades, consumo, entretenimiento, patriotismos deportivos. Estos ídolos no siempre son explícitos; a menudo son prácticas y simbolismos que proveen significado, coherencia emocional y pertenencia social. La sociología de la religión contemporánea ha mostrado cómo prácticas seculares pueden funcionar de manera análoga a lo religioso: ofrecen narrativas de trascendencia, objetos de devoción, rituales compartidos y estructuras de sentido y autoridad.

Importa subrayar que la idolatría puede ser afectiva, es decir, amor desordenado por una persona o cosa; económica, el poder de las ganancias y el marketing; mental, identidades construidas sobre rivalidades; y ritual, prácticas repetitivas que sustituyen a la liturgia espiritual. En muchos contextos, el fútbol cumple todas estas funciones: genera himnos, rituales previos al partido, peregrinaciones a estadios, símbolos y santos laicos, jugadores que llegan a tener un estatus casi místico.

El fútbol moderno: orígenes, codificación y expansión global

Para entender la potencia del fenómeno, conviene recordar que el fútbol como lo conocemos es una invención relativamente moderna. Se consolidó en el siglo XIX en Gran Bretaña y se internacionalizó mediante instituciones y reglas codificadas. El International Football Association Board es el organismo encargado de las reglas del juego, lo que muestra la dimensión institucionalizada del deporte y su estabilidad normativa. Desde allí, reglas, clubes, ligas y campeonatos fueron extendiéndose hasta constituir un fenómeno verdaderamente global.

La Copa Mundial es la cristalización de esa expansión. Desde sus orígenes como torneo internacional hasta su actual capacidad de convocar audiencias planetarias, la Copa del Mundo ha generado efectos culturales y económicos de enorme alcance. En Qatar 2022 se registraron cifras sin precedentes, con cinco mil millones de personas involucradas de una u otra forma y récords de asistencia y audiencia televisiva. No se trata de una afición más: es un fenómeno que compite directamente por la atención de la humanidad.

La sociología y la psicología social ayudan a entender el porqué. El fútbol actúa como tecnología simbólica: provee rituales como cánticos, himnos, colores y símbolos; espacios de congregación como estadios, bares y plazas; narrativas de héroes, traidores y redención; y modelos de identidad social que reafirman lo colectivo frente al otro. Durkheim nos ayuda a reconocer la efervescencia colectiva en los estadios: la multitud produce una energía social que refuerza los lazos y crea una sensación de algo real, más grande que la suma de sus partes, que en contextos religiosos se denomina sagrado, y que en el deporte a menudo se celebra por sí misma, fuera de cualquier marco espiritual.

Cómo el deporte produce significado y, en ocasiones, sustitutos religiosos

El estudio del deporte como sistema de producción de significado permite ver claramente cómo ciertas actividades cumplen roles típicamente religiosos: ofrecen identidad, propósito, narrativa y comunidad. Anne Eyre y otros investigadores sostienen que el fútbol puede entenderse sociológicamente como experiencia religiosa en tanto crea sentimientos de trascendencia, compromiso profundo y ritualidad que se aproximan a lo que la sociología llama religión implícita. Doidge enfatiza cómo colores, estandartes, cánticos, festejos y figuras heroicas operan como símbolos y mediadores afectivos que vinculan a las personas con colectivos concretos, generando fenómenos de adoración laica o veneración de jugadores.

La historia provee ejemplos elocuentes. La figura de Maradona en Argentina es un caso paradigmático donde la habilidad, la narrativa y el contexto político y cultural convirtieron a un futbolista en un ícono con devoción casi religiosa en ciertos sectores. No es una excepción: otros atletas y clubes han alcanzado estatus similar en distintas latitudes, y la prensa, el marketing y la economía global potencian tales procesos.

La multifacética producción de sentido del deporte se apoya en cuatro vectores. Las reglas y rituales codificados convierten el juego en un orden simbólico estable que genera confianza y predictibilidad. La profesionalización y el mercado transforman jugadores en marcas globales con enorme poder cultural. La cobertura mediática fabrica relatos heroicos, memorias y mitologías que alimentan la devoción. Y los estadios y las pantallas actúan como templos contemporáneos de congregación emocional. La confluencia de estos vectores nos obliga a atender no solo al contenido emotivo del fenómeno, sino a sus consecuencias éticas y espirituales. Cuando la economía y la narrativa desplazan a Dios en la estructura de sentido del individuo, estamos ante idolatrías sutiles y socialmente aceptadas.

Riesgos pastorales concretos: qué se pierde cuando adoramos lo equivocado

Cuando alguna práctica ocupa el rol que solo a Dios corresponde, aparecen consecuencias reales para la vida espiritual y para el testimonio cristiano. Entre los riesgos más frecuentes está el de las prioridades deformadas: la agenda afectiva y temporal se desplaza hacia el calendario deportivo, lo que puede manifestarse en ausencias sostenidas del culto, negligencia de la disciplina espiritual y menor inversión en la comunidad de fe. Jesús advirtió que «Ninguno puede servir a dos señores... No podéis servir a Dios y a las riquezas» (Mateo 6:24), y la advertencia vale también para cualquier cosa que aspire a ser señor del corazón.

Hay también un riesgo económico y moral: la industria del fútbol moviliza grandes recursos y, en algunos casos, genera complicidades éticas que comprometen la justicia y la probidad. La veneración de figuras humanas constituye otro riesgo real: cuando el estatus de un jugador sustituye la confianza en Dios, se genera una religiosidad desviada que recuerda las advertencias bíblicas sobre los dioses ajenos. Las rivalidades pueden, además, triturar la caridad cristiana; cuando el deporte justifica odios, agresiones y exclusión, el testimonio queda comprometido. Y hay también lo que podríamos llamar sordera espiritual: conocer alineaciones y estadísticas mejor que los mandamientos revela una cultura donde la información y la pasión no se traducen en obediencia ni en temperamento espiritual. «Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón» (Mateo 6:21).

Estos riesgos no son inevitables, pero son reales y requieren discernimiento. La sociología muestra que las prácticas colectivas moldean identidad; la historia muestra que las religiones han sido reemplazadas por estructuras laicas; y la teología nos recuerda que solo Dios merece la adoración exclusiva.

Admitir el valor del juego: jugar, ver y disfrutar no es pecado en sí mismo

Es crucial subrayar, con claridad pastoral y teológica, lo que este libro no sostiene: jugar al fútbol, verlo en la televisión, animar a un equipo o disfrutar de su estética y competición no son pecados por sí mismos. La Escritura permite el gozo y el descanso, y Pablo afirma que «Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios» (1 Corintios 10:31). El deporte tiene valores positivos: fomenta la salud corporal, el trabajo en equipo, la disciplina, la solidaridad, y puede ser ocasión de amistad y de evangelización.

La línea que debemos trazar no es un veto, sino un llamado a la orientación correcta de los afectos. Practicar fútbol con integridad y moderación puede ser un medio de gloria divina si se integra en una vida donde Dios ocupa el primer lugar. El problema surge cuando el balón, el club o la estrella reclaman una adoración que solo al Creador le corresponde. Por eso la tesis de este libro se repite deliberadamente: el problema no es el balón; el problema es el corazón humano. El fútbol puede ser una actividad legítima, pero la adoración pertenece exclusivamente a Dios.

La dificultad particular de la idolatría deportiva radica en su aceptación pública. Celebraciones masivas, himnos nacionales, simbologías de club y la omnipresencia mediática naturalizan formas de devoción que, en otras épocas, habrían sido reconocidas claramente como religiosas. La sociología de la religión muestra que la religión implícita adopta formas laicas: rituales, figuras de autoridad, espacios de culto y narrativas de trascendencia emergen fuera de la iglesia pero cumplen la misma función. Este desplazamiento cultural dificulta la percepción del problema. Cuando todo el entorno valida la devoción por un equipo, la conciencia individual se anestesia. Se celebra, se reproduce, se transmite de generación en generación como si fuera una tradición cultural inofensiva. Ante ello, la Escritura llama al discernimiento y a la fidelidad: «No tendrás dioses ajenos delante de mí» (Éxodo 20:3). La voz profética de la iglesia debe ser capaz, con caridad y valentía, de preguntar dónde están nuestros corazones.

Durkheim, identidad social y efervescencia colectiva: claves para entender la sed de lo sagrado en el deporte

Émile Durkheim describió cómo las sociedades producen lo sagrado mediante prácticas colectivas que generan una energía emocional compartida que refuerza la identidad del grupo y produce símbolos que cohesionan. En el contexto del fútbol, Doidge retoma esta idea para explicar la efervescencia de los estadios: los cánticos, los colores, los ídolos y las peregrinaciones son elementos que sociológicamente funcionan como signos sagrados en la esfera laica. La teoría de identidad social aporta un complemento útil: las personas construyen sentido definiéndose en relación a un grupo y frente a otro, lo que explica la intensidad de la rivalidad, la solidaridad y la búsqueda de prestigio colectivo.

Estas perspectivas no son neutras teológicamente, pero nos ayudan a entender por qué una comunidad puede invertir tanto afecto, tiempo y dinero en un equipo: se refuerzan la autoestima colectiva, la pertenencia cultural y la narrativa de grandeza. Desde la perspectiva cristiana, la pregunta es cómo redirigir esa necesidad humana hacia el Dios que no decepciona.

Una invitación final desde la fe y la razón

Queremos cerrar esta introducción con un tono que sea a la vez pastoral y crítico: alzar la voz no es negar el valor social ni la belleza de muchas expresiones deportivas; es, más bien, llamar a una conversión de los afectos. «Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón» (Mateo 6:21). Si el tesoro es el balón, habremos construido una teología práctica donde el objeto del afecto determina la lealtad última. La invitación cristiana es diferente: reconocer a Dios como primer tesoro, de modo que todo lo demás, incluido el disfrute
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